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RESUMEN. Este proyecto intenta llenar vacíos en el incipiente desarrollo de la arqueología subacuática colombiana,
tomando como caso de estudio un contexto amenazado: el pecio del Prinz August Wilhelm, hundido en 1918. Confluyen
en él varios factores que lo hacen vulnerable: su antigüedad, que lo deja fuera de la consideración de sitio arqueológico
según la normativa colombiana vigente; las condiciones marinas a las que se ve sometido, pues en la bahía de Puerto
Colombia se presentan unas fuertes dinámicas oceánicas que aceleran su deterioro; y su accesibilidad, ya que su cercanía
a la costa, a poca profundidad, lo hacen expoliable. Se trata de un ejemplo de inventario y documentación que podría
implementarse en esta bahía y, en general, en las aguas del Caribe colombiano.
PALABRAS CLAVE: arqueología subacuática, Puerto Colombia, Prinz August Wilhelm.
ABSTRACT. This project aims to fill gaps in the incipient development of Colombian underwater archaeology, taking
as a case study a threatened context: the wreck of the Prinz August Wilhelm, sunk in 1918. Multiple factors make the
steamship vulnerable: its age, which prevents it from being considered an archaeological site under the current Colombian
regulations; the marine conditions to which it is subjected, because strong ocean dynamics in the bay of Puerto Colombia
accelerate its destruction; and its accessibility, near the coast and at a shallow depth, which facilitates its plunder. This
work is an example of inventory and documentation that could be implemented throughout the bay and, more generally,
in the waters of the Colombian Caribbean.
KEYWORDS: Underwater archaeology, Puerto Colombia, Prinz August Wilhelm.
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su accesibilidad, ya que su cercanía a la costa y la poca
profundidad a la que se encuentra lo hacen fácilmente
expoliable (Yidi y Mendoza 2014) (fig. 1).
EL PECIO Y SU CONTEXTO
El Prinz August Wilhelm —PAW— se hundió la no-
che del 22 de abril de 1918 en la bahía de Puerto Co-
lombia (fig. 1). Fue su propia tripulación quien lo
incendió y echó a pique. El buque pertenecía a la com-
pañía alemana Hamburg Amerikanische Packetfahrt Ac-
tien Gesellschaft (HAPAG) y había hecho su primer viaje
en 1903. Se trataba de un vapor con una capacidad de
5000 t y en el que podían viajar hasta 791 pasajeros;
tenía 117.3 m de eslora, 13.7 m de manga y 13.4 m
desde la parte superior de la quilla a la cubierta de pa-
seo (Yidi y Mendoza 2014: 90) (fig. 2). El PAW había
pasado toda la Primera Guerra Mundial refugiado en
aguas colombianas; primero en Santa Marta y luego en
Puerto Colombia desde el 12 de noviembre de 1915.
Antes de la guerra, conectaba Nueva York con distintos
puertos del Caribe, en servicios de línea y recreativos
(ibidem: 94). El estallido del conflicto lo sorprendió en
alta mar y, siguiendo las directrices del gobierno ale-
mán, buscó el amparo de un puerto seguro. Colombia
fue neutral incluso después de 1917, cuando la entrada
de Estados Unidos en la contienda llevó a muchos paí-
ses americanos a seguir el ejemplo del poderoso vecino
ANTECEDENTES
La práctica de la arqueología subacuática en Colom-
bia es incipiente y se ha visto enrarecida por la contro-
vertida Ley 1675 de 2013, que deja de considerar pa-
trimonio los objetos que hayan tenido valor de cambio,
las cargas comerciales hundidas y las piedras preciosas
en su estado bruto, abriendo por tanto la puerta a su
comercialización y expolio. Hasta ahora, los proyectos
de investigación que se han ido desarrollando en el país
se han centrado en la localización y documentación de
restos y especies náufragas (García y Del Cairo 2002;
Romero y Pérez 2005; Del Cairo 2006; Martín et al.
2015; Martín et al. en prensa).
El proyecto de investigación del que se da cuenta en
este avance pretende llenar vacíos, tomando como caso
de estudio, además, un contexto especialmente ame-
nazado: el pecio del Prinz August Wilhelm. Confluyen
en él una serie de factores que lo hacen estar particular-
mente expuesto: su antigüedad, inferior a los 100 años
y que lo deja fuera de la consideración de sitio arqueo-
lógico según la normativa colombiana vigente; las con-
diciones marinas a las que se ve sometido, pues en la
bahía de Puerto Colombia, donde está localizado, se
generan unas fuertes dinámicas oceánicas que aceleran
la erosión y, por tanto, su deterioro (Rangel 2009); y
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Figura 2. Postal del Prinz August Wilhelm (colección Enrique Yidi).
del norte (Rausch 2014). Se daba el caso, además, de
que en la costa colombiana del Caribe había asentada
una importante comunidad alemana, sobre todo en
Barranquilla; de ahí su traslado a Puerto Colombia que,
en realidad, era el puerto marítimo barranquillero (Mei-
sel y Viloria 1998).
El hundimiento del PAW, como el mismo capitán
declaró, se realizó siguiendo órdenes del gobierno ale-
mán, trasmitidas directamente por el cónsul de Alema-
nia en Barranquilla.1 El fin de la acción era evitar que
el PAW pasara a manos enemigas, pues ya había sido
vendido a la compañía norteamericana USS Shipping
Board (Yidi y Mendoza 2014: 197). Se quería impedir
que el vapor sirviera en un futuro para desplazar tropas
norteamericanas hasta Europa, donde proseguía la gue-
rra. Así lo confirmó el propio embajador alemán en
Bogotá al ministro de Relaciones Exteriores colombia-
no.2
Obviamente, la actuación alemana en lo referente al
PAW trajo sus consecuencias. Las relaciones diplomá-
ticas se tensaron, en tanto el gobierno colombiano en-
tendía que, con su acción, Alemania había violentado
la neutralidad colombiana.3 El debate público entre
germanófilos y aliadófilos, presente desde los inicios del
conflicto (Rausch 2014), se encendió aún más, abun-
dando las expresiones públicas y publicadas de uno y
otro signo en relación a los acontecimientos de Puerto
Colombia (Yidi y Mendoza 2014: 211-231). Y lo que
es más importante para lo que aquí nos ocupa, el hun-
dimiento del PAW generaría un problema logístico en
el puerto.
A principios de 1919, Federico Castro Rodríguez
formula un derecho de petición dirigido al ministro de
Relaciones Exteriores. Se quejaba de que, casi un año
después de su hundimiento, los restos del buque ale-
mán siguieran aún donde quedaron, sin que nadie se
hubiera hecho cargo de ellos: «el buque ocupa un lugar
inadecuado en la bahía de Puerto Colombia, con daño
del puerto, y con detrimento de la policía del mismo
[...] la situación de ese vapor en las aguas de la bahía
[...] es un obstáculo para la navegación...».4 Poco des-
pués del siniestro ya se había puesto una demanda en
Barranquilla pidiendo que sus restos se declararan bien
mostrenco perteneciente a la nación. Sin embargo, la
causa relativa a su incendio seguía aún sub iudice y, en
cierto modo, lo que quedaba del PAW representaba el
cuerpo del delito, por eso no se había tomado todavía
1 «Habla el capitán August de Wall. Cómo y por qué llevó a
cabo el incendio del “Prinz August Wilhelm”», El Día, 24 de abril
de 1918.
2 El ministro alemán en Bogotá al ministro de Relaciones Ex-
teriores, 19 de octubre de 1918. AGN: Ministerio de Relaciones
Exteriores, sección segunda, caja 88, 00336, t. 7.
3 Ibíd.
4 Derecho de petición de Federico Castro Rodríguez dirigido
al ministro de Relaciones Exteriores, Bogotá, 11 de febrero de
1919. AGN: Ministerio de Relaciones Exteriores, sección segun-
da-reclamaciones,  Alemania, 1915, 1925,  caja 88,  00336,  t. 7.
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Figura 3. Levantamiento del PAW con multihaz.
ninguna decisión al respecto. No obstante, Castro con-
sideraba que los restos del PAW debían ser removidos
si se quería evitar un mal mayor, debido a las peculia-
res características del mar que le servía de lecho.
Para entonces, la bahía ya venía sufriendo problemas
por la sedimentación proveniente del río Magdalena.
Los buques ya estaban teniendo dificultades para fon-
dear, por lo que en 1913 el muelle ya había tenido que
ser extendido 50 metros mar adentro. Si el PAW, con
sus enormes dimensiones, se dejaba en el fondo de la
bahía: «su casco servirá de base a un gran banco de are-
na que acabará por inutilizar el puerto».5 Y de hecho es
lo que terminó pasando. La construcción del tajamar
en la desembocadura del río en 1936, buscando garan-
5 Véase n. 4.
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deterioros sufridos por el tiempo, las condiciones am-
bientales y los agentes antrópicos.
EL FUTURO DEL PAW
Como resultado del levantamiento arqueológico, se
logró cubrir toda el área del naufragio, un total de 8400
m2 (fig. 3). El PAW se encuentra adrizado (sentado so-
bre la quilla) a 500 m de la costa de Puerto Colombia.
La zona que presenta mayor erosión por las corrientes
es la ubicada en la proa, cuya tonalidad es azul y donde
la profundidad alcanza 10.7 m. La borda de la proa tie-
ne una profundidad media de 5.5 m. El fondo marino
al oeste del pecio se encuentra a una profundidad me-
dia de 8.0 m, mientras que al este solo tiene 6.0 m. Por
su parte, la zona que más sobresale del vapor es la popa,
en donde la profundidad llega a tan solo 2.2 m.
Desde una perspectiva arqueológica, se logró cubrir
toda el área que abarca el pecio, verificando sus condi-
6 La velocidad del sonido fue determinada mediante el equipo
SVP Digibar S de Odom, con el cual se obtuvieron los datos de
este parámetro en la columna de agua del área de trabajo, y se
aplicó durante el levantamiento para direccionar los haces de  la
ecosonda y corregir los datos obtenidos. La velocidad del sonido
se determinó con promedio de 1546 m/s.
tizar su navegabilidad hacia Barranquilla, agudizó los
problemas de erosión marino-costera hacia el suroeste
de Bocas de Ceniza, generando un sinnúmero de diná-
micas que afectan aún hoy a la línea de costa y la nave-
gación del Magdalena (Rangel 2009; Restrepo 2014).
LA DOCUMENTACIÓN ARQUEOLÓGICA
En nuestro caso, el levantamiento arqueológico se
adelantó mediante el uso de un sistema multihaz, ha-
ciendo uso de un equipo sondeador hidrográfico (eco-
sonda) multihaz de alta frecuencia (170 a 220 KHz)
con resolución de 3.6 cm, 120 grados de cobertura y
capacidad de medición de 250 m de profundidad (MB1
Multibeam Echo Sounder). Es un sistema equipado con
posicionamiento diferencial y corrección de rumbo
(DGPS y compás Hemisphere VS 111), así como sen-
sor de movimientos de la embarcación (oleaje, balan-
ceo y cabeceo) (DMS 05 Teledyne) y perfilador de velo-
cidad del sonido superficial (Digibar V)6 y en la columna
de agua (Digibar S).
Teniendo en cuenta la información disponible (Yidi
y Mendoza 2014), se delimitó un área de búsqueda que
permitió localizar el pecio. Más tarde, se efectuaron 11
barridos en distintos sentidos, con el fin de asegurar el
máximo de información. Los barridos se realizaron lo-
grando un traslape de la información entre ellos. Pos-
teriormente, se adelantaron buceos de verificación que
permitieron complementar los datos de integridad y
conservación del naufragio (Bowens 2009). La visibili-
dad en el área de estudio es baja. Durante las inmersio-
nes osciló entre 0.3 y 1.5 m. De igual forma, la corriente
incide en el pecio, sobre todo en la proa, en donde las
condiciones de buceo se hacen difíciles por esta situa-
ción. Los buceos sistemáticos comenzaron desde la proa,
siguendo la borda por estribor hacia el sur hasta la popa,
para luego regresar por babor hacia el norte. En estos
transectos, los buzos se ubicaron en paralelo, cubrien-
do en cada recorrido la cubierta principal. Posterior-
mente, se adelantaron buceos siguiendo el mismo or-
den pero a la altura de la sección más profunda del casco.
Toda la actividad se documentó fotográficamente con
el fin de analizar el estado de conservación y evaluar los
Figura 4. Estado actual de la propela del PAW
(foto: Santiago Estrada).
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ciones y estado de conservación (fig. 4). Aunque en
términos generales el antiguo vapor se encuentra pre-
servado, la inspección visual pudo verificar el debilita-
miento del casco hacia la proa, debido a las corrientes
marinas. A ello se ha sumado la actividad de expolio a
la que ha estado expuesto. Durante décadas ha sido sis-
temáticamente utilizado para extraer materiales de bron-
ce y cobre, así como diversos objetos que se comercia-
lizan en el puerto (Yidi y Mendoza 2014).
De igual forma, el levantamiento con multihaz con-
firma el efecto que se ha generado con las corrientes,
un aumento de la sedimentación en el oeste y un avan-
zado proceso erosivo hacia el este, en torno a la proa.
Esta situación, sumada al estado actual del casco, su-
pone un riesgo para la integridad del pecio, por lo que
se hace necesaria la implementación de medidas para
su conservación. No cabe duda del potencial que tiene
la bahía de Puerto Colombia para adelantar un estudio
completo de paisaje cultural marítimo y patrimonio
cultural sumergido, dada su intensa actividad portua-
ria desde finales del siglo XIX y principios del XX. Un
proyecto integral en la bahía que incluya un inventario
completo de este patrimonio, así como un estudio ocea-
nográfico detallado, permitirá diseñar una alternativa
ambientalmente sostenible que redunde en la preser-
vación de los restos arqueológicos que allí se encuen-
tran y en paliar los severos procesos erosivos que sufre
la línea de costa, los cuales se han venido combatien-
do, durante décadas y de forma equivocada, con espo-
lones (Rangel 2009).
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